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LA HERMANDAD MULTIMILLLONARIA
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VOLUMEN 1

DOMANDO A LA PRINCESA 

––––––––
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SERENA VAN BUREN, LA privilegiada hija de un pudiente hombre de negocios, espera impaciente por el viaje en el que recorrerá Europa durante tres meses con sus compañeros de la Universidad. ¡Pero no se imagina que el destino tenga otros planes para ella!
En lugar de ir a bailar con guapos italianos o cenar con franceses encantadores, Serena se encontrará atrapada en una pasantía de seis meses con el autoritario magnate Roman Steele - un acuerdo hecho por su propio padre. 
Serena está decidida a mostrarle a Roman que no cederá a las exigencias de ningún hombre, sea o no su jefe. Ella es una Van Buren, después de todo y es conocida por desarmar a un hombre con una mirada. Pero Roman Steele no es como los hombres que ella ha conocido. Sexy, sensual y sorprendentemente guapo, tiene algo a lo que Serena no puede resistirse. Parece que finalmente Serena Van Buren ha encontrado la horma de su zapato.  
Un dulce y descarado romance que te tendrá sonriendo...
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Roman Steele miró fijamente a través de la mesa de la sala de juntas a su viejo socio de negocios —. Entonces, básicamente me estás diciendo que ella es una mocosa malcriada.

El viejo hombre frunció el ceño —. Si lo dices así, francamente... sí. Creo que eso es lo que estoy diciendo —.  Richard Van Buren apoyó sus dedos en su estómago y se reclinó en la silla —.  Ella está haciendo que me preocupe, Roman. Es un adulto ahora. No puede seguir comportándose así.

Cuando se trataba de negocios, Richard Van Buren sabía lo que hacía. De hecho, este industrial había sido fundamental para guiarlo por el camino hacia su propio éxito. Mientras estudiaba en el MIT, se desempeñó como asesor y mentor del grupo de compañeros de Roman que se habían desafiado a sí mismos a convertirse en multimillonarios en los siguientes diez años. La Hermandad Multimillonaria como se llamaban a sí mismos, jóvenes y ambiciosos y listos para sacudir el mundo. El desafío que habían lanzado y su determinación habían dado sus frutos, y todos ellos (Roman, Pierce, Dare y Storm, los miembros fundadores) se convirtieron en empresarios de gran éxito dentro del plazo que habían fijado. Los miembros más jóvenes pronto se unieron y fueron asesorados sobre sus propios éxitos. Por su tutoría de la Hermandad multimillonaria inicial, Roman le debía mucho a Richard Van Buren. Ahora era su turno de servir al  caballero amable.

—  ¿No crees que estás siendo melodramático? —  preguntó Roman, algo entretenido —.  Dijiste que es un adulto. Creo que la vida real podría aplacarla.  

—  Ese es el problema. No la he expuesto a alguna de esas realidades —.  Richard sacudió su cabeza y luego suspiró —.  Desde que su madre murió, cuando Serena tenía seis años, la he consentido, dejándola hacer su propia voluntad. Para compensar la muerte de su madre, creo  —.  Su mirada se perdió y su voz se apagó.

—  ¿Pero no te estarás excediendo? —  apuntó Roman. 

Richard hizo una mueca —.  La dejé perder el control por años. Pensé que con la supervisión del ama de llaves estaría bien. Después de todo, se supone que las niñas son más fáciles de criar que los varones, ¿cierto? Supongo que me equivoqué —.  Richard sonrió con tristeza. Buscó en su bolsillo y sacó de su billetera de cuero marrón una pequeña fotografía. La deslizó por la mesa —.  Esta es mi Serena cuando tenía diecinueve años — se encogió de hombros. — Ahora es un par de años mayor.  

Roman tomó la fotografía para encontrarse con la sonriente cara de una chica sentada en el lomo de un semental de un brillante color negro. Era asombrosamente hermosa, con el largo cabello castaño flotando alrededor de su cara con forma de  corazón y  un precioso puchero que desviaba la atención a los rosados pétalos de sus labios. Sus ojos eran de un exquisito azul como el Océano Pacifico y en ellos se notaba una mirada desafiante que decía mucho de la confianza y el espíritu de la chica. 

Roman levantó las cejas — Entonces esta es Serena —. Dijo, casi para sí—.  Es una hermosura. 

—  Ese es el problema —.  Dijo amargamente Richard —  Es bonita y lo sabe. Y además es la hija de un hombre rico que la consiente —. Su cara tomó una triste expresión —.  Yo no quería que las cosas fueran de este modo. Quería que mi hija se preparara para el mundo. Cuando yo muera, ella es la que se hará cargo de la compañía y en este momento no está preparada para nada de eso. 

Roman apartó su mirada de la fotografía y miró a Richard —. Hablas como si fueras a irte pronto —. Dijo riendo —. Estás tan saludable como un caballo. 

—  Sí, pero nunca se sabe... — Richard tocó la mesa con su bolígrafo plateado —.  Serena terminará la universidad en una semana. Tendrá veintiún años y una Licenciatura en Historia del Arte. Ni siquiera hizo la Licenciatura en Administración que le pedí. ¿Cuán preparada puede estar para hacerse cargo de la compañía? —  Sacudió su cabeza y sonrió con sarcasmo —.  No puedo ni confiar en que encontrará un marido adecuado. No ha mostrado interés en los chicos que ha conocido. Probablemente seguirá rechazándolos en los siguientes años. 

— Entonces ¿qué vas a hacer al respecto?

Richard se encogió de hombros —. Aparte de obligarla a casarse con un hombre que conozca de negocios, no tengo idea —. Sonrió a la ridícula idea —.Ojalá estuviéramos en el siglo diecinueve. 

Roman se sentó y miró profundamente a Richard. Podía notar cómo a pesar de intentar sonreír el viejo hombre estaba angustiado. Acababan de terminar una reunión de negocios donde discutieron una posible asociación entre sus empresas. Estaban considerando formar una sociedad para desarrollar una nueva línea de productos para el cuidado de la piel. De la nada, Richard comenzó a hablar de su hija. La situación, obviamente, estaba dando vueltas en su cabeza. 

—  Déjame aclarar esto —, dijo Roman, cruzando sus brazos en su pecho —. Tienes una hija que le gusta hacer su voluntad. No le gusta escucharte a menos que le des lo que te pide. Haz estado haciendo esto por veintiún años ¿Y ahora quieres que siente cabeza y se involucre en los negocios? 

Richard asintió solemnemente —. Sé que he sido un mal padre. Y sé también que es tarde. Debí haber sido más duro con ella todos estos años —. Suspiró profundamente —. Ella no está preparada, Roman. Mi hija necesita un curso intensivo de la vida real.

Roman liberó sus brazos cruzados y se inclinó hacia adelante —. Tengo una idea que creo que puede ayudar. 

— ¿Sí? — Richard levantó sus cejas, obviamente con curiosidad.  

—  ¿Qué tal si tu hija trabaja para mí por un tiempo, digamos los siguientes seis meses?  

— ¿La tomarías como una alumna, serías un mentor para ella?  

— Correcto. Le daría responsabilidades que la preparen para ayudarte en la administración de tu compañía. Es mucho lo que puede aprender en seis meses pero puedo estructurar su papel y sus experiencias para que le sirvan de base en los negocios. Puedes aprovecharte de eso una vez que termine las pasantías.  

Richard se veía dudoso —. Sabes que ella puede obtener esa experiencia fácilmente en mi oficina.  

— Es verdad, ¿Pero cuán serio crees que se tomaría el trabajo sabiendo que puede dejarlo, ir de compras y que no será despedida? 

Los labios de Richard se endurecieron —. Veo cuál es tu punto. 

— Ahora, no puedo prometerte que después de esos seis meses tu hija sea un ángel, pero si puedo prometerte que ella dejará mi empresa con algo de experiencia en los negocios. 

—  Suena bien —, dijo Richard, aún con un poco de duda en su voz —. Tendré que encontrar la mejor manera de hacérselo saber. Tiene su corazón puesto en el viaje que hará a Europa justo después de la graduación, ¿Pero y esto? Le va a dar algo.

—  Y tú, querido papá, te sentarás con ella para hacerle saber que empieza a trabajar en las Industrias Steele la primera semana de julio.  

—  Eso es sólo una semana después que llegue aquí. 

—  ¿Qué mejor momento para comenzar? Será antes de que se acostumbre a estar en casa, relajándose. Primero necesita sentar cabeza. 

Richard asintió y suspiró profundamente, en su rostro había una mirada de alivio. Se levantó y estrechó la mano de su socio —. Roman, la primera semana de julio, mi hija estará en tus manos. Veamos que ocurre —.  Había un brillo en sus ojos grises y sonrió —. Solo espero que sepas en lo que te estás metiendo. 

Roman estrechó la mano de Richard —. No te preocupes por eso. Para cuando termine con tu Serena, será una nueva mujer —. El sonrió, completamente confiado, mientras soltaba la mano del hombre —. Puedes confiar en eso. 

******
[image: image]


SERENA ESCUCHABA DISTRAÍDA a sus amigas mientras éstas conversaban. Su mente no estaba con Tammy y Jan. La graduación era en dos días y ella esperaba que su padre volara desde Toronto a Nueva York para la ceremonia. El día después de la graduación estaría de vuelta a casa con él donde se supone él le haría una gran fiesta ‘sorpresa’. Sabía lo que vendría por lo que tenía que practicar su mirada de ‘Dios mío, qué gran sorpresa’. Sonrió para sí misma. Su papá era tan predecible. 

Su sonrisa se amplió cuando recordó algo muy importante. Pasó cuatro grandes años en la exclusiva Universidad Alexander y se graduaría de magna cum laude. Su papá se aseguraría de darle un buen regalo por eso. Estaba muriendo de la curiosidad, pensando que podría ser. ¿El Porsche amarillo que la deslumbró en su último viaje a casa? ¿Un par de zarcillos de diamante? ¿Qué tal ese Ferrari que ella señaló en la muestra de carros? Serena apenas podía ocultar su emoción, pero mordió su labio y permaneció en silencio.  No, no dejaría escapar sus ideas a sus amigas. Realmente no sabía cuál sería el regalo. De lo único que estaba segura es que iba a ser caro. Siempre lo era.

— ¿Serena? — Dijo Tammy con petulancia mientras tiraba del brazo de su amiga —,  No has escuchado una palabra de lo que he dicho, ¿verdad? Estaba preguntando si querías ir a Saks.

— Está bien —. Dijo Serena, ligeramente molesta por haber sido sacada de su sueño.

— Sólo faltan dos días para la graduación —, dijo Jan, levantando sus cejas a Serena —.  ¿No estás preocupada en lo más mínimo porque no hemos comprado nuestros vestidos?

—Vamos a estar usando las togas de graduación —, dijo Serena, rodando los ojos —. Nadie verá nuestros vestidos —. En ese momento no estaba interesada en algo tan banal como un vestido.

—Vamos a tener que quitarnos las togas en algún momento, ¿no crees? — presionó Jan.

Serena suspiró y dirigió su atención a sus amigas. Prefería ir a la tienda Gucci para ver carteras o hacer sus compras en Prada, pero sintió remordimientos. Las había estado ignorando todo el día. Era momento de hacerlas felices —. Tienen razón —, cedió —. Necesitamos conseguir ropa nueva. Vamos.

Ir de compras fue agradable y Serena y sus amigas terminaron cuando ella había comprado seis atuendos nuevos. Sabía que sólo necesitaba uno para la ceremonia de graduación, pero los otros le habían parecido tan hermosos, que simplemente no pudo resistir la tentación de llevarlos también. Y de todas formas, no es gran cosa. Tenía una tarjeta Platino y su papá se hacía cargo de las facturas mensualmente. Ni siquiera veía los estados de cuenta. Todos eran enviados directamente a la oficina de su papá para ser pagados.

—Estoy cansada —, bostezó Tammy mientras se dirigían hacia el Mercedes Benz SUV de Serena. Iban cargadas con bolsas de compras.

—Yo tengo hambre —, dijo Jan. — No hemos comido desde las once y ya son casi las siete.

—Escuché de un nuevo restaurante chino que abrió en la calle 49 —, dijo Serena —. Vamos a cenar allí. Yo invito.

El restaurante y la comida eran tan exquisitos como Serena había oído. La tapicería oriental de las paredes eran de un vivo terciopelo negro y rojo bordado y la alfombra color vino se sentía suave bajo sus pies en sandalias. La comida era servida en tazones de plata vistosamente decorados y, ante cada una de ellas, estaban los pequeños platos que estaban bien calientes. El vapor subía de los tazones, llenando el aire con una mezcla de deliciosos, penetrantes, picantes y salados aromas. Luego, el camarero trajo una pequeña cesta de mimbre cubierta con una suave servilleta blanca y el dulce aroma del pan recién horneado se propagó hacia ellas. Tammy cogió un pequeño rollo de huevo y lo metió en su boca.

— Delicioso —, dijo, lamiendo sus dedos delicadamente —. No pudiste haber escogido un lugar mejor.

— Te dije que sería excelente —. Serena le guiñó el ojo —. Pero sólo recuerda la dieta que se supone debes estar haciendo. No hay aperitivos para ti.

Tammy gruñó —. Por favor. Ni me lo recuerdes —. Miró con nostalgia la cesta con las rodajas de pan en medio de la mesa y luego suspiró —. Tienes razón. Definitivamente no puedo permitirme recuperar las veinte libras que me maté por quitar.

Jan rió y se inclinó y le dio un apretón en su hombro —. Vas a estar bien, Tammy. Nos aseguraremos de que te mantengas en el buen camino. Para eso están las amigas.

Después de que aliviaron el hambre, se relajaron bebiendo té verde y café. No tenían prisa por volver a la Universidad. Después de todo, el día siguiente era sábado y podrían dormir hasta tarde. Estaban inmersas en una conversación cuando una sombra se observó sobre la mesa. Miraron hacia arriba. De pie frente a ellas estaba Chad Thornwell, el atleta de la universidad, un chico tan lleno y orgulloso de sí mismo que era raro que no se hubiese enamorado de... Chad Thornwell. Aunque quizás, ya lo había hecho.

— Hola, hermosa —, dijo, con los ojos fijos en Serena —, ¿Quieres que nos veamos antes de la graduación? —  Y se quedó allí, con sus musculosos brazos doblados con una sonrisa hacia ella. Se veía tan presumido con su cabello corto y rubio con una franela de nylon azul que dejaba ver cada línea de los músculos de su pecho. El brillo en sus ojos y la mueca autocomplaciente de sus labios le decían a una chica todo lo que necesitaba saber. Este hombre pensaba que era un regalo especial de Dios para el género femenino. Punto.

Tammy y Jan, siempre admiradoras del semental universitario, miraron a Serena y rieron. Entonces comenzaron a alisarse el cabello para él, Jan enderezó su espalda para que se vieran sus pequeños senos dentro de su flojo suéter y Tammy frotó delicadamente sus labios con su servilleta mirándolo fijamente con grandes y venerables ojos.

Serena rodó sus ojos y miro hacia el otro lado. Chad la había estado persiguiendo todo el año... hasta la saciedad... sin importar que hubiese dormido con la mitad de las mujeres en el campo de la Universidad. ¿Qué parte de ‘no’ no entendía? ¿Qué le podía decir para deshacerse de él de una vez por todas? Entonces, como el susurro de un ángel sobre su hombro derecho... o más bien como el de un demonio en su hombro izquierdo... la inspiración llegó a ella. «Sólo pisotea su exagerado ego masculino, aquí y ahora, frente a su público. Critícalo cuando haya espectadores y se irá para siempre. » 

Y luego él hizo lo impensable. En medio de sus pensamientos el tuvo la osadía de inclinarse y tratar de plantar un beso en su mejilla, su cara estuvo de repente tan cerca, con un jadeo, que ella se apartó bruscamente. Fue un descaro de su parte intentar eso. Y delante de todos.

Con los ojos muy abiertos, ella se apartó de él, entonces se agachó y agarró su cartera—.  Espera un minuto —, le dijo, fingiendo un asombro estupefacto —. No me lo esperaba —. Y le dio una sonrisa confusa.

Rápidamente, rebuscó en su cartera y luego cuando sus dedos rodearon el objeto deseado asintió—. Listo. Lo encontré—.  Y sacó un paquete de chicles de menta y los sostuvo en alto hacia Chad frente a sus amigos y todos lo que se habían girado a ver —. Llévate el paquete entero. Confía en mí, lo necesitas.

Serena nunca vio a un hombre retroceder tan rápido. Él se sacudió hacia atrás y cuando se enderezó, su cara estaba roja como un tomate. Sus labios se movieron como si quisiera decir algo mordaz pero no pudo encontrar las palabras por lo que sólo flexionó sus musculosos brazos y la miró. ¿Qué haría? ¿Golpearla? No podía ser tan estúpido.

Con un giro de su cabeza, Serena lo despidió. Volvió su atención hacia sus amigas que sonreían tímidamente, ignorando totalmente al hombre ceñudo que la  miraba. Y luego, como si finalmente hubiera captado el mensaje, Chad se volteó y salió del restaurante, casi lanzándose sobre un mesero que llevaba una bandeja de comida.

—No puedo creerlo —, dijo Jan, riendo en voz alta una vez que él se había ido —. Puedes ser una bruja malvada algunas veces.

— A veces una chica tiene que hacer lo que una chica tiene que hacer —, dijo Serena, sin arrepentimientos —. No tengo tiempo para perderlo en coqueteos.

— Entonces, ¿cómo piensas encontrar un marido? —intervino Tammy.

— No te preocupes por ella —. Jan volteó sus ojos —. Así es como siempre ha sido. Fría. Sin tiempo para chicos.

— No soy fría —. Serena miró a su amiga. — Solo soy quisquillosa.

— Te vas a quedar soltera para siempre si no tienes cuidado —. Jan sonrió. 

Serena estaba indiferente. Sonrió —. Nunca se sabe. Puedo encontrar al chico perfecto en París.

— Será genial —, dijo Tammy, mientras sus ojos marrones brillaban con emoción —. Sólo nosotras tres viajando por toda Europa. Tenemos que encontrar algunos bombones. 

—Sí, bueno —, dijo Serena con su voz más presumida, mirando por encima de su nariz —, Voy a Europa por la cultura, no por los hombres.

—Sí, claro —. Jan sonrió.

Serena se rió y luego hizo señas al mesero sobre la cuenta —. Tienes razón. Tengo muchas ganas de hacer este viaje por más de una razón. Casi no puedo esperar.
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